
El 4º Domingo de Cuaresma nos pone delante una pregunta muy actual: ¿qué 
es lo que hoy consideramos «evidencia» y «verdad»? Vivimos en sociedades 
saturadas de imagen, opinión y velocidad. Elegimos líderes por presencia, 
confiamos en titulares, nos definimos por métricas y reputación. Y, sin em-
bargo, la liturgia de este domingo insiste en lo contrario: Dios no mira como 
miramos nosotros; la fe —y también la ética pública— comienza cuando 
aprendemos a ver más allá de la apariencia.

1.	 Dios no elige por «perfil»: la unción de David (1 Sam 16)
Samuel llega a casa de Jesé con un sesgo muy humano: al ver a Eliab, «alto» y con por-
te, concluye que ese debe ser el elegido. Su error es el nuestro. En un mundo occi-
dental obsesionado con imagen, branding personal y rendimiento, la tentación es 
confundir valor con visibilidad.

La lectura lo desarma con una frase decisiva: «El Señor ve el corazón». No es un elo-
gio ingenuo de la interioridad; es una crítica profunda a los criterios con los que evalua-
mos a las personas. El elegido es el pequeño, el que está fuera de foco, el que ni siquiera 
fue llamado a la primera selección. Hoy diríamos: el que no encaja en el algoritmo.

Aplicación directa: esta escena cuestiona nuestras formas de escoger y excluir —
en política, en empresa, en comunidad, incluso en familia— cuando premiamos lo 
que «da bien» y penalizamos lo que no se ajusta al molde. La Cuaresma, aquí, no es 
intimismo: es reeducación de la mirada.

2.	 «Nada me falta»: el Salmo 22 como antídoto  
	 contra la ansiedad
«El Señor es mi pastor, nada me falta». No significa que no haya problemas; significa 
que no vivo desde la carencia. En el Occidente contemporáneo, gran parte del males-
tar no nace de la falta real, sino de una sensación constante de insuficiencia: no soy 
bastante, no produzco bastante, no llego, no me alcanza.
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El salmo describe un cuidado que no niega las «cañadas oscuras», pero permite 
atravesarlas sin quedar atrapados en el pánico. En clave actual: la fe como higiene in-
terior y social, una manera de recuperar estabilidad cuando la conversación pública 
se alimenta de miedo, polarización y amenaza.

3.	 «Antes erais tinieblas»: la luz que denuncia (Ef 5,8-14)
San Pablo no se limita a decir «sed buenos». Dice algo mucho más incómodo y con-
temporáneo: la luz no solo consuela, también revela. «Denunciad» las obras estériles 
de las tinieblas: lo que se hace a escondidas, lo que degrada, lo que manipula.

En sociedades con crisis de confianza —desinformación, corrupción, abuso de po-
der, explotación silenciosa— esta lectura suena a llamada a la responsabilidad cívica: 
no colaborar con lo turbio, no normalizar lo inaceptable, no resignarse a «siempre ha 
sido así». La luz no humilla: pone al descubierto para sanar. Y por eso el texto remata 
con un despertar: «Levántate… y Cristo será tu luz». Despertar hoy puede significar sa-
lir de la apatía, recuperar criterio, dejar de vivir anestesiados por el entretenimiento 
o la indignación automática.

4.	 El ciego de nacimiento: ver, sostener la verdad  
	 y pagar un precio (Jn 9)
El Evangelio no cuenta solo un milagro físico. Es un 
relato sobre cómo se gestiona socialmente la 
verdad. El hombre ve, y eso incomoda. Los ve-
cinos dudan: «¿es él o se le parece?». Los fari-
seos discuten: si el hecho rompe su esquema 
(sábado), entonces el hecho se vuelve sospe-
choso. Al final, el hombre es expulsado.

Hay algo muy contemporáneo aquí:

	✓ Cuando una persona cambia —sale 
de una adicción, rompe un círculo 
de violencia, madura, se reconcilia— 
muchas veces el entorno responde: «no 
puede ser».

	✓ Cuando un dato desmiente mi relato, 
a veces prefiero descalificar la fuente 
antes que revisar mis certezas.

	✓ Y cuando alguien dice una verdad que nos deja 
en evidencia, tendemos a cancelar al testigo.
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El ciego curado no se convierte en un ideólogo; se convierte en alguien con una 
frase simple, fuerte y honesta: «Me lavé, y veo.» No presume. No ataca. Testimonia. En 
tiempos de «opinión sin experiencia», su sobriedad es una lección: la verdad no ne-
cesita gritar.

Y Jesús hace algo crucial: lo busca cuando lo expulsan. En clave social: la luz au-
téntica no deja solos a los heridos por decir la verdad. La comunidad cristiana —y 
cualquier comunidad decente— se reconoce en esto: acompañar al que paga un pre-
cio por elegir la claridad.

Una síntesis para hoy
Este domingo dibuja un itinerario:

Eso es Cuaresma en clave actual: no huir del mundo, sino aprender a habitarlo con 
una mirada más limpia.

Revisar  
criterios  
Dios no mira apariencias.

Sostener la verdad  
con humildad:  
el ciego que ve  
y no se vende.

Recuperar  
confianza  
el pastor en la noche.

Vivir con  
transparencia    
la luz que denuncia  
lo estéril.



Sesión especial:  
¿por qué este domingo se llama «Laetare»?

Se llama Laetare por la primera palabra en latín del canto de entrada tradicional (antí-
fona) de este domingo: «Laetare, Ierusalem», que significa «Alégrate, Jerusalén» (to-
mado de Isaías 66,10). Es una invitación a la alegría en mitad del camino cuaresmal.

Por eso se le conoce como un «respiro» dentro de la austeridad de la Cuaresma:

	✓ La liturgia deja entrever la alegría pascual que se acerca.
	✓ Tradicionalmente se permite el uso del color rosa (una alegría sobria, no triunfa-

lista), como mezcla de la penitencia (morado) y la fiesta (blanco).
	✓ El mensaje de fondo es muy humano: la conversión cristiana no es tristeza perpe-

tua, sino camino hacia la luz. Y cuando la luz empieza a abrirse paso —como en 
el ciego que recupera la vista— nace una alegría serena: no porque todo sea fácil, 
sino porque ya se ve por dónde va la vida.


